
Plegaria 

Señoras, oíd la plegaria que elevo. 

Sentid mi terror ante las batidas de un orgullo traicionero. 

Sabed que mío no era el deseo, 

pues fue de aquellos cuyo corazón estaba roto sin saberlo.  

 

¿Lo vísteis, diosas? 

¿Visteis cómo manchaba la sangre sus rostros, 

ya terminada la lucha abierta,  

y sonreían sin peso sobre sus hombros? 

 

Ahora me atormentais, 

culpa sobre mí de descaros ajenos. 

Con el mar como carcelero y su espuma, 

blanca y húmeda como la tierra del Elíseo, 

es la única que con fervor me saluda al otear el cielo.  

 

Odiseo, tuyo fue el error tanto como nuestro. 

Tu palabra nos alejó de la tierra 

cuando tenía el poder de anclarnos al suelo.  

 

Cierta es la leyenda, 

pues tu ingenio fue bueno y certero  

aún cuando las flechas eran el menor de los problemas.  

La fama que portas ahora  será honor de los tuyos 



hasta que el poderoso Eolo decida robar sus versos.  

 

Más, aunque te alabe el tiempo, 

nadie te escuchará durante largos años, al menos.  

Nosotros te apoyaremos, ¡sépanlo las diosas, que lo haremos! 

pero nuestro es el deber de sacarte de tus ensueños, 

de dulces fantasías que comienzan a nublarte el juicio.  

 

Escasea la vida en los tablones de tu navío, 

y la barca de Tánatos no cesa en su labor de ayudar a guerreros. 

Dime una cosa, legendario Odiseo, 

¿pasarán ellos también a los relatos del tiempo?  

 

La respuesta es obvia, ya que tu eres su elegido.  

Temo que tus rezos no lograrán muchos efectos, 

pues así son ellos, olvidadizos y traicioneros.  

Ahora dime, Capitán de Acero,  

¿Hacia donde se dirije el viento venidero? 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 


